
de la misa-mayor el manifiesto de faá Cortes ,ért
que estas exponían todos los fundamentos y razo-
fies que tuvieron para' abolir la inquisición. Al
remitir la Regencia estas exposiciones hacía pre-

I sente> etf substancia, que nó había tenido por
conveniente i?o&tór medidas vigorosas - - por Creer
que podrían-contribuir á turbar él soáiegó':ip¡ú&
blico, y quede consiguiente las dirigía a las" Cor-
tes para qué adoptasen el temperamento qué'-ies
pareciese trias prudente. -'"*'■ .-"

:Leídas las ííes exposiciones j pidió el Señor Es-
tsile-r que Sedeyesen -las firmas dé-loa- párroco*

Vb qtóioNúm. 50. :m
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Sentiré, quae velis, et quse .sentías, dicere licet. Tácito.
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heroico, que por tu sin exemplar "conducta has con-
fundido al despotismo extrangero y á la tiranía
doméstica; lee, estudia -y medita noche y dia esa
sabia Constitución que'te han dado tus representan-
tes y qué' tú misino, has sartciomdo : detesta á
citantes se oponen á su execücion y cumplimiento',
que s-e ríen de ella y .dicen'.ya Volverán las cosas
y se acabará la Constitución. Esos son unos pérfi-
dos españoles , tan enemigos de tu libertad y -tSé
tu bien como él mismo Napoleón i esos son los qué
quieren tenerte en la ignorancia para echarte á sk
salvólas cadenas de la esclaéi¡üd\ bañarse en tu.
sudor , devorar tu Sustancia é insultar tu miseria1.
'eso? son los que abusando de su ministerio te pre-
dicanamo religím hs opiniones ¡?ue conducen "á
sus mira-s. Esos son} en uña palabra, los que quieb-
ren aiuciharHZ y despejarte de tódcs' tus derechos'^desconfía de ellosy castígalos con la execración.

En los números^succesivos haremos nuestras re-
flexiones; entrerani-o. solo diremos que un gobierno
es-detestable cuando-es débil para hacer obedecer
y cumplir- las resólüeiones qicc emanan del poder
legislativo' 6"de'-'4a voiuritüd soberana; y es abv-
minubte., criminal '$ punible del-modo mas severo
'cuando resiste Id execücion exacta de itts 'resolu-
ciones de este mismo poder legislativo:
" La Providencia que vela sobre el bien y
Ubertad de *la? Españas ; ha librado á esta heroica
nación de los desordeñes de la anarquía en que ya
se tornplacian esoí infarhes egoístas', y. serviles es-
clavos' del -despotismo. rS7 \ esos vilesy prostitui-
dos satélites- de la tiranía, enemigos dé la libertad
dé la patria ; esos eternos declamadores contra la
libertad de la prensa y' los periodistas ; esos en-
mascarados hipócritas que ya estaban afilando los
cuchillos para clavarlos en el inocente y virtuoso
pe'cltú de los mas beneméritos españolas, baxo la
capa de religión. O religión ! Santa- religión \ con-
cedida al :kom&re para sú perfección y consuelo,
mientras gime sobre la tierra, y hecha vil instru-
mentó y 'juguete:-¿%ír uña caterva ek picaros para
cometer y cohonestar las mas atroces iniquidades*.
Iniquidades tan horrendas que■ la pluma se resiste
■a ñothbmrlas'l Hasta Citando-serás' así ultrajada
Santa'RcligmlíAFvebfovéspanói-y pueblo Sensato y

La carta Me Cádiz que hemos insertado en nues-
tro número 48 , manifiesta claramente que la Re-
gencia compuesta de' los Señores duque del lnfan-
tado;VillamilyVillavícencio, Rivas y Mosquera
Figueroa ', ha Sido justamenteretirada por el xo-
berano Congreso'¡'Sustituyéndole provisionalmente
otra nueva Regencia compuesta ae los tres conse-
jeros de estado mas antiguos que son: el mui re-
verendo arzobispo de Toledo cardenal de Borbon,
y los Señores Agar y Ciscar.

Como este es uño de los sucesos que al mismo
tiempo que hace honor al soberano Conpreso na-
vibiral por haber sabido sostener la dignidad y
derechos del pueblo á quien representa, deberáfor-mar épeca en la lústoria de la 'revolución española-,
"asi por el midorcón que se ha executado como t>or
el motivo que-ú ello dio causa, hemos creído inser-
tar 'literal la discusión de Cortes del dia 8 sobre es-
te particular. '"-"■".

Se interrumpió la discusión del dictamen de
4a comisión de Gucr/a sobre 'las medidas que
debían adoptarse Con los "militares que habían
abandonado las bandéraá de la na'cion ; por ha-
ber llegado un oficio -del secretario de Gracia y
-Justicia; el eúalj dé* órderi deía R egencia, re-
mitía tres representaciones :¿-uná del vicario ca-
pitular de está diócesis, otra del cabildo-écre¿
siástico, y otra de varios cúrás-párrocos-, dirigida.
á este> éxp'oníéülo los inconvenientes cjue ha~
liaban en cúrnplit el decreto.de 22 de febrero',
por el cuál se les encargaba que leyesen por

r>

tres domingos consecutivos antes" del ófértériS



"ron con especialidad los Señores Osfoiaza é In-
guanzo; pero, por último, se declaró sesión per-
manente por una mayoría excesiva'de votos.

Pidió «monees él Sr. Villagomez qué se leyese
el artículo octavo de la Constitución, y de él qui-
so inferir que las providencias de las Cortes que
no tenían la sanción real no debían reputarse por
leyes. Él Sr> Arguelles, desdeñándose de refutar
un argumento tan ridículo -, absurdo , é inoportu-
no, pasó á demostrar ia necesidad de tomar una
medida pronta y enérgica pata éVitat los desas-
tres que precisamente debían originarse á la pa-
tria de la lucha que el poder exeCutivo tenia
continuamente con el legislativo'; y haciendo
ver, á continuación, que este estado de violen-
cia era contrario al bien de la nación ■, y. al sosie-»
go y tranquilidad que necesitarán las Cortes
para discutir el nuevo plan que habia presentado
la comisión encargada al intento, con el objeto
de mejorar el reglamento de la Regencia (véase
la sesión de $ del corriente), propuso que en aten-
ción á las circunstancias én qué sé hallaba la na-
ción> se encargasen provisionalmente de la Re-
gencia del reino los individuos del consejó de
Estado de que habla el artículo 189 de la Cons-
titución', agregándoles, én lugar de los dos indi-?
ViduoS de la diputaciónpermanente , dos indivi-
duos dei Congreso,, y que la elección de estos
fuese én público, y nominal-. Apoyó esta propo-
sición el Sr. Calatrava , demostiando hasta la
evidencia la necesidad de que se adoptase, y con-
cluyó con la adición de qué mientras se nombra-
sen los dos diputados tomasen momentáneamen-
te el mando los tres consejeros de Estado de que
habla la misma proposición» El Sr. Ostoláza -, des-
pués de divagar largamente esforzándose por re-
futar ai Sr, Teran-, se opUso á la proposición,
tachándola dé importuna y anticonstitucional.
Contestó el Señor Arguelles.destruyendo los so-
fismas y fútiles argumentos del Señor Ostoláza;
y, dando todavía mayor extensión á sus razones,
demostró por la actual situaeion de la nación que
los actuales regentes/qUe en su concepto eran
mui buenos españoles. y. caballeros dotados de
las prendas mas apreciableSj no tenían las cali-r
dades necesarias para conducir la nave del Esta-
do en las arduas circunstancias del dia > y coa
respecto-de. una n'acion que ya no peleaba solo
por su independencia sino también por su liber-
tad. Extendióse largamente el Señor Golfín en
apoyo de la proposición. Quisieron abonar Ja
conducta déla Regencia los Señores. > Terreros*
Ocaña-j y Villagomez. Impugnólos él Señor con-
de Torenoj asegurando que cuando no hubiese
conocido la necesidad de remover el Gobierno,
los argumentos de suS defensores le hubieren
convencido de ella: apoyó lá proposición del
Señor Arguelles , y añadió qué eta peligroso
mantener al frente del Gobierno individuos que
temían que él cumplimiento de las leyes turbase
el sosiegopúblico.
. Declarado el punto Suficienterriente discutido,
pidió el Señor Ústüláia que no se votase la pro-
posición\ si no se.hallaban presentes todos lo*
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que subscribían, para hacer advertir al Congré*-
so que faltaba la del Sr. cura del Rosario D. N.
CaSüllo.Tomó eiri seguida la palabra él Señor Zu-
rüalacarregui; yextrañando que la Regencia no
fiubiese exigido , tomo 'debía-, la correspondien-
te obediencia, desvaneciendo escrúpulos-infunda*
dos, hijos mas bien de Confabulaciones y opi-
niones -particulares que de verdadero celo, pidió
que desde luego se mandase llevar á efecto lo
decretado-,"y quépara'tomar otras medidas radi-
cales sé declarase el Congreso en sesión perma-
nente. El Sr» Térán djxo que lé escandalizaba la
conducta "de aquéllos eclesiásticos; y sobre todo
la de laRegenciaypé sin molestar la atención
delCongreso podia haber dado un giro conve-
niente á este asunto si sus principios estuviesen
acordes con los de -las Cortes: explicó los justos
motivos qué tuvo para hacer la» proposición , que
produxo -la proclama enCuestión (véase la sesión
de .5 de febrero último); siendo uno dé los prin-
cipales destruir laS intrigas de los malva-
dos, qué abusando del sagrado nombre de reli-
gión;querían alucinar al pueblo para evitar las
reformas útiles qué tanto les perjudicaban, y cu*

ya osaáiá se aumentaba al pasp de la impunidad
queencontraban. Dedtfxorde las expresiones de
j.á misma representación de -los párrocos que mas
bien obraban por obcecación que por otros mo-
tivos; pues manifestaban que no parecía regular
que luyesen una doctrina contraria á la que ellos
Rabian predicado. Con el éxempk) dé otros mu-
chos decretos civiles que se habían. leido del
mismo modo en la iglesia ¡, refutóla razón qué
alagaban.de que se profanaba él templo con la
lectura de leyes Civiles. \Ojalá (continuó) que
nunca se hubiesen profanado los templo? de Otra
"manera que ésta!... ¡Ojalá que siempre.se hubie-
sen tenido estos miramientos y este celo ! En otra
época , Señor-, resonaron las bóvedas de las casas
del Dios de la verdad con, los elogios aduladores
del infame Godoi.... hasta los sagrados altares sé
profanaron con los retratos de ese inmundo favo*-
rito: de este conjunto de vicios y obscenidades...
Señor.... {Aquí-tomó asiendo : no permitiéndole la
agitación proseguir su discurso.) Tomó entonces
la palabra ei Señor Arguelles; y separándose des-
de luego del asunto del cájbildo-, con quien dixo
que nada tenia quever él Congreso^ llamó la aten-

ción acia la conducta dei Gobierno , al cüalj atri-
buyó todas láé desobedenciás de las autoridades
«^¿alternas. Acriminó Su proceder, y manifestó
que la contradicción én que se hallaban sus prin*
dpios con los de las Cortés debía precisamente
originar la ruina de la nación. Hizo que se vol-
viese á leer el oficio del secretario de Gracia y
justicia;y de él.dedüxo que la Regencia , ó por
debilidad ó por falta de expedición., patrocinaba
la desobedencia;,y en este supuesto pidió que se
.declarase^sesión.permanente, para tomar el Con-
greso una providencia digna de la nación que re-
presentaba; y capaz ,de poner un remedio á los
terribles males que la amenazaban. Opusiéronse
áesto varios Sres, diputados, con lo cual hubo
¿leunas contejütaeiones acaloradas>q\ie promovie*



' Votaron contra la proposición los Señores:
Rus* Pérez, Viltodas* Garces, Llamas, An-

drés,Borrull* Caballero, Barcena,Azuarez, López
(D. Simón)* Terreros* Salas* Cañedo, Alcaina,
Léra.^uitoga, Sombiela, Xknenez Hoyo, Ramí-
rez, La-Torre, Nieto, Vega Séhmartat* Papiol,
Salas Boxadors* Serres, Obispo Prior* Dou, Creus,
Roa , LopeZ-del Pan, Verá, Sántiz* Llaneras, Gs-
tolazaf Aytés* Gordillo* ílivas, Aparici* Monro-
lí'u* Ocañá* Conde de Buena-vista, Vadillos, Vi-
i-lé-la* Ric, iugüanzo * Riesco (D. Francisco), y
marqués de Vüláfianca,

Iluminado el salón de las Cortes, nombró el
Señor Presidente para recibir al Señor cardenal
de Borbort á los Seeores Calatrava , Teran * Mo-
rales Gallego, y Vilianüeva; para despedir á ia
Regencia á los Señares marques de Villafranca,
Creus, Morales de los Ríos* sonde dé Torería*

Los tres consejeros de Estado* en quienes
por razón de su antigüedad recayó el nombra-
miento (con Universal aplauso) fueron el muí re-
verendo arzobispo de Toledo cardenal de Barbón,
Don Pedro Agar, y D. Gabriel Ciscar.

Puasto á votación lo demaS de la proposición
fue desaprobado por 72 votos contra 66.
' - Mandóse inmediatamente extender el decre-
to* á fin de que los tres consejeros. norñbrados se
presérttasért á prestar el correspondiente juramen-
tó, y encargarse desde iuégo del gobierno.

s-.:-n

{Aplauso.)

"S. M. ha tenido á bien encargar provisio-
nal mente la Regencia de las Españas á los tresindividuos presentes del consejo de Estado, car-
denal de Santa María de Scala, Don Pedro de
Agar y Don Gabriel Ciscar, S-.M. cuando los éli»
gió en ei año anterior para estos destinos, tuvo
presente su decidido patriotismo y adhesión i
sus soberanas determinaciones, no menos que
otras circunstancias que los distinguen. S. M.¿
pues, no puede dudar ahora que en él huevoencargo qué les confia harán brillar estas cuali-dades;* guardando la mas perfecta unión con lasCortes ,-y dictando providencias mui enérgicas;
no solo para ei debido Cumplimiento de la Cons-
tituaon y demás disposiciones expedidas^ y qué
tenga á bien expedir, sino para llenar ios justos
deseos de la nación, decidida á lograr á todo
trance su suspirada libertad ,é inieuoridertcia-.'*

A breve raro anunciaron las aclamaciones del

K
inmenso concurso lá llegada de los tres nuevos
regentes; los cuales * con el acompañamiento

':i?.do, entraron en él sálon; y puestos fren-
solio ief-6 uno de los Señores secretarios

dos decretos ya^eapresados, procediendo en
ida á prestar él jürafnento en manos del Se-

ñor presidente., quien* subiendo al solio acom-
pañado de los individuos de la nueva Regencia
de las Estañas, despüeS de haber tomado asíen*
to en el centro, habló en estos términos i

Mientras Sé dirigió el áecreío para su cuín*
piimientov hizo el Señor conde de Torerto lá' pro*
posición de qu^í-, en atención á que la Constitu-
ción no prevenía en él caso actual quiért habla
de presidir la Regencia provisional, se declarase
presidente de ella al Señor cardenal de Borbon-,
Después dé algunas ligeras observaciones, que-
dó aprobada ésta proposición ; y sé extendió el
correspohdlente decreto*

Pérez dé Castró* Zamálackrregüi * ÁrgüéVírés> Vé^
ga Infanzón-, Villafañe, Pascual-, Mendiola> fRic; y para que acompañasen á la nueva Regen-
cia á tomar posesión á los Srés. marques de Vi-
llafranca, "Creüs-, Morales de los Ríos-, conde
de Tóreno) f Herfera; esté Ultimó corrió setré*
tario.

Al cabo de corto intervalo se presentó ia di-
putación que habia acompañado á la Regencia> _ú Señusr Herrera dio cuenta á S. M,

Contestó el muí Rdo. Cardenal de Borbori en
estos términos: .

<e Señor: Si' no fuese interino el encargo cori
qué V. M. se ha servido honrarme * le suplicaría
se dignase exonérame dé él, por no sentirme
con.fúerZas bastantes para desempeñarlo; pero dé
todos modos estoi dispuesto á derramar hasta la
última gota dé mi sangre por la patria, y á no
omitir cosa alguna para hacer cumplir las le-
yes y Creeréjes que emanen de éste augusto Con-
greso. " {Aplauso y repetidas aclamaciones.)

Concluido este acto baxaron los Señores re-
gentes, y entre vivas y aclamaciones salieron del
Congreso* dirigiéndose acompañados de un con-
cursa tan numeroso como lucido al palacio de
su residencia;

diputados que asistieron á la discusión: fundóse
para ello en el reglamento para el gobierno inte-
rior de las Cortes^ pero leídos los artículos qué
citaba, sé vio 4'ué no tenían relación alguna con
lo que pretendía el Señor Ostoláza; pues la falta
efe uno de dos diputados qUe pudiesen haberse
ausentado durante una discusión tan larga no ha-
bia de entorpecer las resoluciones de todo él
Confieso. Antes de porier«é á Votación la propo-
sición-, se declaró, á propuesta del Señor presi-
dente-, que fuese nominal y que se votase por
partes, Así'se verificó; y la primera parte, rela-
tiva á encargar el Gobierno á ios tres Consejeros
de Estado mas antiguos, qUedo aprobada por 8*6
votos contra 48.
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- Votaron en favor de la proposición los Señores:
Herrera \ Couto, Baharhonde, Villanueva^'■Robles, Ortíz-, Torrero, OliveroSj Arguelles* Gon-

zález, Ruiz Padrón, Vázquez Cartga, Morales de
los" Ríos, Liaréna, Esteller, Rov ira* Roca fu 11*
García Herreros -, Aróstegui, Morales Gallego,
Giraldo, Luxan* Dueñas, Zorráquin* Morgues,
Cerero, PórCel,Terán, Munilla, Vega Infanzón*
Vázquez Aldana, Tráver, Torres Machí, Martí-
nez (D. José), Lloret, Páez de la Cadena, Capma*
ni, Larrazabal, Aguirre* conde de Toreno* Para-
da, Caneja, Becerra-, Mosquera* Alonso y López,
Clemente, Gordóa* Pérez de Castro* Avila* Casti-
llo^ Torres-Guerra, Valcárcel-Dato, Calatrava,
ZumáTaearregui, Scrra* Olmedo, Riesco, Cálello,
AndUeza* Calvet, Martínez^FortUn, RodrigOj
Inca* Escudero, Suazo, Golfín*Martínez Texada,
Valle*Pascual, Obregon, Espiga* O-Gaván, Ri-
bero,López de la Plata, Morejon* Feliu* Saíazar,
Mangiano, Urgís* Pojver, Mexia, Martínez (Don
Joaquín)*Palacios, Arispe, Jauregui, y el Señor
prásidente Maniau.



■Habia mucho tiempo que teníamos tratado dfe
pasarnos á la primera ocasión á los exercitoí

tusos-, siete oficíales amigos mios en quienes

tenia toda confianza* entré ellos él capitán Ma-
ceres del regimiento de Asturias, y mi hermano;

pero como se trataba de traernos con nosotros

los españoles quetenian los franceses,-Se estaban
todos indecisos aguardando momentos muí se-

guros para efectuar él golpe; pero yo que pre-
veía lo que podía suceder, y lo que se erectuo,

.corno mas adelante diré, t«mé la determinación
de efectuar mi plan, y fue dei modo siguiente:

Los exércitos franceses se encontraban a la ori-

lla del rio Duina , prontos á pasar esta ribe-

ra, y los rusos al otro lado : enesta situación

la vanguardia del exército ruso al mando dei

conde Wigenstein que operaba por la Livonia
contra el general francés Audin'ot, hizo un mo-
vimiento repasando ei Duina por la villa de

Drissak. Los cosacos de la ükrania qué tema

dicho general á sus órdenes llegaron á cinco le-¿

guas de la izquierda del grande exército de
Napoleón % éste creyó que «ra un movimiento
general de todo el exército ruso que quena sor-

prenderle , é hizo un movimiento retrogrado
sobre su derecha á media- noche; yo quise ad^,

vertir á mis compañeros la ocasión que se nos
presentaba, pero-la obscuridad de la noche*
el desorden que había én ei exército y la acción

que se preparaba para el otro dia (no pudiendo
encontrar á mis compañeros) * tomé la determi-
nación de ocultarme con mi tropa en los bos-
ques * y dirigirme hada los rusos; en efecto*
por abreviar mi historia diré á vrrtds. que me
puse en marcha con mis soldados, y caminan-
do días y dos noches por aquellos desiertos, lle-

gué al fin á la orilla del rio Duina, á 15 le-
guas antes de desembocar en el Báltico * y á

la fuerza obligamos á Una lancha á pasarnos
en dos barcadas. Encontrándonos ya al otro;la-

do supe por algunos paisanos que encontré - en

el bofque, que ios Cosacos que componían la

vanguardia'del conde Wigenstein seencontraban
¿ media legua en un bosque;..y inmediata-
mente me dirigía dicho lugar* luego que nos
encontramos á medio cuarto de legua de el*.
tomé la precaución (estando ya seguros de los
franceses) de ocultar en el bosque las armas
que llevábamos, pues yo temia que viéndonos
los cosacos armados nos atacarían. Esta provi-
dencia me fue rúui favorable, pues al momen-
to que ya habíamos salido del bosque.,sin ar-

mas nos atacó una ©rda de mil y tantos cosa-

En la imprenta de D. Antonio Rodríguez,

que el pueblo en su transito n
" -Vi

vitan las Cortes , vívala ñuév«-Regencia.
A estahora (lá de las nueve y media de -la

noche) se levantóla sesión.
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tos " yo fne abanzé á éllós y dexé á mi tropa-,

y aproximándome á ellos les dixe medio en

'alemán y polonés , del mejor modo que pude
explicarme, que mi tropa y yo éramos españo-

les V que habiendo sido forzados a seguir el
exército francés, habíamos tomado la determí-.
nación de dexar sus banderas y pasarnos a los

tusos y que para mejor hacerles ver nuestras

sanas intenciones, que habíamos dexado nues-

tras
1

armas ocultas; en una palabra , fuimos reci-

bios tantoyo como mi tropa como si fuera en

-el seno de nuestra familia. Fuimos conducidos
«n seauida al exército del conde de Wigeastem,-
e\ñen°iYos recibió con la mayor saristaccion.y
agasato ; desde aquí todos los soldados españo-

les que se habían unido á los rusos fueron con-

ducidos para ser embarcados en Rebal, puerto

-de mar de Rusia , y yo (con la confianza que de
tfri hizo dicho general) partí al grande exército

que mandaba el ministro de la Guerra Barday
de Tolly con pliegos para dicho general. Tomé
la posta y después de 6o leguas de viage lle^
gué al exército, en donde fui igualmente bien
recibido por todos los generales rusos, y marché
con dicho exército durante cinco dias hasta Smo-

, Ciudad de la antigua Rusia, pero desde
allí separándome de los rusos * partí para Peters-
burgo con un pliego para el emperador Alexan-
droque entregué en manos propias y mé tuvo

con preguntas sobre los exércitos franceses maS

de cinco cuartos de hora, y concluidas me re-
comendó al ministro episcopal y al gobernador
civil de aquella ciudad, quien me convidó mu^

chas veces á comer y cenar á su casa , pues es
una de las que hacen mas papel en aquella gran¿
de población, á caUsa que su muger es sobrina
de la muger del bravo y grande príncipe Kutus-
sofF que manda, todos ios exércitos rusos; por

último hice varias expediciones á algunas ciu-
dades, entre ellas á Múscow, y de vuelta á San
Petersburgo me entregó nuestro ministro en
aquella Corte pliegos para España; desde allí
tomé la posta , y atravesando la provincia fde la
Filandia me embarqué en Abo , y pasando ej

golfo de la Filandia desembarqué en Srokólmo,
allí comí con el príncipe real de Su3ci.a Ber-
naddote, y después de haber recibido á-igune-s
tratados 'de comercio qué establecían con España,
tomé nuevamente la posta *. y atravesando toda
ia Suecia, me embarqué en el puerto de Qotem-
burgo, y pasé,;áInglaterra ; allí..'recibí en^Lon-
drés los pliegos, tomé por última vez; la posta y
vine á embarcarme á Faltm'ut, y después de un
viage nada bueno, llegué por fin á mi amada
patria. Cuando llegué á Petersburgo no éia yo
mas que un cadáver, pues horror me daba mirar-

me á un espejo; tales eran las miserias y tra-

bajos que este pobre cuerpo sufrió. Yo espero*

segurt pienso-, pasar á ver á vmds, de aquí á un
mes¿ y entonces contaré á vmds; mas por extenso

mis trabajos, pues p&ra escribirlos necesitaba un
año y mucho papel. Soi hasta la», muerte un
humilde h'úo-^Antonio Aldso.


